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			Sinopsis

		

		
			Los españoles tenemos una visión peyorativa de la política y los que la ejercen. Y, sin embargo, más de un millón de personas presentan en cada ciclo electoral su nombre para acudir a una mesa electoral o formar parte de una lista municipal, autonómica, nacional o europea, de los cuales poco más del 1 por ciento obtiene un cargo público.

			En España hay más de cinco mil partidos, que dicen contar con más de 1,3 millones de militantes. Si sumamos a los cargos electos el conjunto de asesores y alto cargos, la industria de la política emplea a casi cuatrocientas mil personas en nuestro país. A la vista de los datos, podemos concluir que la política es un sector con demanda.

			Si tú también has experimentado la llamada de la vocación política, el experto en comunicación, exconcejal, exdiputado y responsable de campañas Joan López Alegre te da las claves para entrar, mantenerte y ascender en el proceloso mundo de la política.

			Este ensayo analiza, en un tono didáctico y desenfadado, la evolución del funcionamiento de los partidos en España, ofrece las claves para entender su funcionamiento interno y cubre todos los aspectos de la profesión política para que puedas presentarte con éxito a unas elecciones, explicándote paso a paso qué debes saber y hacer.

			Con este objetivo, describe con detalle desde los procesos de primarias y las campañas electorales hasta la importancia de las redes sociales, pasando por la construcción del discurso, la financiación de la campaña, la preparación del programa electoral y, también, por la complicada relación con los periodistas.

			Dichas cuestiones quedan resueltas en este libro dirigido, eso sí, a aquellos que se crean capaces de sobrellevar la dureza de las críticas y de sumergirse en un mundo estresante, sin horarios y lleno de incertidumbre, pero que es también un servicio público gratificante y desinteresado.

		

	
		
			¿Y si me presento a las elecciones?

			
			Joan López Alegre
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			Se aprende fácilmente a dominar,difícilmente a gobernar.

			GOETHE

		

	
		
			Introducción

			Cristian Moreno, profesor de la Universidad Internacional de Valencia, VIU, afirma que sólo se pueden dedicar a la política aquellas personas que tengan una madre dispuesta a aguantar una pintada insultando a su hijo o a oír cómo lo critican en un medio de comunicación.

			Este libro está dirigido a aquellos que ya han hablado con su madre y han decidido que pueden sobrellevar las críticas, pero, al igual que en los prospectos de los medicamentos, al inicio de estas páginas es importante advertir que, si has decidido entrar en política, vas a sumergirte en un mundo superestresante, sin horarios, lleno de incertidumbres y apto sólo para personas con el corazón fuerte.

			Aquel que se esté planteando formar parte de una lista electoral o aceptar un cargo de asesor en el mundo político cometerá un grave error si cree que puede gestionar su incursión en este ámbito como si fuera un hobby. La política es una actividad compleja, exigente y muy profesionalizada que tiene sus códigos de conducta, normas y metodología.

			Tanto si te ofrecen un lugar en una candidatura como un cargo en la Administración, deberás afrontar este reto con unas mínimas posibilidades de éxito: primero de ser elegido y luego de ejercer el cargo y dejar algún tipo de legado que dé sentido a tu inmersión en la política.

			En 1991, con veinticuatro años, fui designado candidato a la alcaldía de mi ciudad, no porque yo tuviera conocimiento alguno del mundo de la Administración, sino porque no encontraban a ningún otro insensato que aceptara ser cabeza de lista de un partido sin representación municipal ni expectativas de alcanzarla; pero, como me dijo una vez un concejal rival, «la ignorancia es atrevida», y yo acepté la candidatura sin saber a lo que me enfrentaba. Salí elegido, pero fue por el impulso de la marca política por la que me presentaba, en aquel momento en ascenso, no porque yo aportara nada. Exponerse al público encabezando una lista electoral o formando parte de ella sin saber qué hay que hacer es arriesgado e irresponsable: te expones al fracaso y al ridículo.

			En 1998, siendo concejal del Ayuntamiento de Mataró, una ciudad con un gran potencial por su capital humano, posición geográfica e historia, pero que no siempre ha sabido aprovechar, me reuní con la ministra de Fomento, de mi mismo partido, para solicitarle que desatascara el proyecto del paseo marítimo, que estaba paralizado desde hacía más de una década. El primer hándicap con el que choqué fue conseguir la reunión, me llevó más de seis meses porque desconocía la importancia de los canales no oficiales para entrar en una agenda tan apretada como la de una ministra y, una vez en el ministerio, cometí el error de pensar que ese paseo marítimo tenía algún tipo de interés para ella, quien tras escucharme dos minutos de reloj me preguntó: «Pero si usted está en la oposición, ¿por qué quiere ayudar al alcalde a que se ejecute esta obra?». Mi idealista respuesta no la convenció lo más mínimo. Hasta dos ministros más tarde, con Jaume Matas al frente del Ministerio de Medio Ambiente, la obra no se puso en marcha.

			Desde 1991 hasta hoy he tenido la fortuna de ser concejal durante dieciséis años, diputado autonómico otros tres, asesor en el Parlamento Europeo durante una década, asesor en el Ayuntamiento de Barcelona y, además, he dirigido profesionalmente campañas locales, autonómicas, generales y europeas o he participado en ellas por encargo del Partido de los Socialistas de Cataluña (PSC), el Partido Popular (PP), Ciudadanos (Cs), Vox, Unión Democrática de Cataluña (UDC) y Valents. Tras esta experiencia, he llegado a la conclusión de que no hay un método infalible para triunfar en política, pero sí hay algunos pasos que no hay que dar jamás si no se quiere fracasar a la primera de cambio, y que existen pequeños detalles imprescindibles para que la suerte te acompañe.

			En el camino hacia el éxito, ten en cuenta que, en contra de lo que parece, un político que triunfa escucha más que habla. Además, no te metas en política si sólo lo haces pensando en vivir de ella, quizás lo consigas por un breve espacio de tiempo, pero, tal como dijo Abraham Lincoln, «puedes engañar a todo el mundo algún tiempo, pero no puedes engañar a todo el mundo todo el tiempo».

			Elijas la opción política que elijas para acercarte al mundo político, hay ciertos vicios y actitudes que son transversales a todos los partidos, como el temor de cualquier cargo de ser desplazado por una persona que entre por la puerta con una brizna de brillantez o frescura.

			Estas páginas no son una garantía de éxito, pero te permitirán, lector, hacerte una idea bastante aproximada de a qué te enfrentas si decides dar el paso de entrar en política, algo que nadie en tu entorno te aconsejará, pero que, si lo haces, casi todo el mundo admirará.

		

	
		
			1

			La autoridad y el carisma se ganan cada día, no los da el cargo

			1.1. El alcalde de Arcos de las Salinas sería un gran presidente del gobierno

			Decenas de kilómetros de una carretera por la que no pasa casi nadie, estrecha y serpenteante, que cruza bosques frondosos y discurre paralela al río Torrijas, dejando atrás pueblos casi inhabitados como Los Cerezos o Manzanera, conducen a Arcos de las Salinas, un pequeño municipio de la sierra del Javalambre, en Teruel. Por el camino te acompañan campos sin cultivar, cobertizos de piedra abandonados, sin techo, donde sólo queda parte de las paredes, y, si acaso, algún zorro, conejo e incluso una manada de jabalís que se cruza en tu camino.

			Arcos de las Salinas es el Four Corners español, ubicado en Teruel pero a menos de un kilómetro de la provincia de Valencia, a pocos de la de Cuenca y cerca de la de Castellón. Un lugar donde crecen las sabinas, un árbol que sólo arraiga donde no llega el aire del mar y las paredes de las montañas azotadas por el viento son como cuchillos.

			Hoy Arcos de las Salinas tiene ciento doce vecinos y una densidad de población de menos de un habitante por kilómetro cuadrado, pero a principios del siglo XX llegó a superar las mil doscientas almas. Podría ser el típico lugar olvidado entre miles en lo que ahora se llama la España vaciada, pero, al igual que la aldea gala de Astérix, Arcos se resiste a desaparecer y en su lucha mucho tiene que ver su alcalde, José Luis Alvir. La labor del alcalde ha hecho que Arcos recupere en diez años dieciséis habitantes, una verdadera proeza en una provincia que en el mismo período ha perdido ocho mil censados.

			Arcos de las Salinas es un pueblo inusualmente activo desde el punto de vista político. A pesar de su poca población, en 2019 se presentaron tres candidaturas al ayuntamiento, algo insólito en un pueblo tan pequeño.

			En las elecciones locales de 2019, en 587 municipios españoles se presentó una única lista electoral, así que el día de las elecciones tuvo poca emoción porque desde un mes y medio antes ya se sabía quién iba a ser el alcalde. En otros treinta y cinco pueblos, muchos de ellos más poblados que Arcos, no se llegó a presentar ninguna candidatura y la competición electoral quedó desierta.

			Alvir ganó las elecciones municipales en Arcos de las Salinas por cincuenta y ocho votos frente a los veintiocho de su contrincante socialista y los once que obtuvo la lista del Partido Aragonés. El ayuntamiento está formado por cuatro concejales del PP y uno del PSOE. Ninguno recibe remuneración económica por su dedicación al pueblo.

			En 2019, una etapa de la Vuelta Ciclista a España terminó en Arcos con llegada en alto en el Pico del Buitre, a casi dos mil metros de altitud. En la cima de la montaña se ha construido el Observatorio Astrofísico del Javalambre, en el que el gobierno de Aragón y el central llevan invertidos treinta y cuatro millones de euros. El objetivo del observatorio es cartografiar el espacio y estudiar la energía oscura y la astrofísica mediante una cámara de 1.200 millones de píxeles. El proyecto se inició en 1992, pero se paralizó por falta de financiación hasta 2007; la fragmentación de proyectos en fases y más fases dilatadas en el tiempo por falta de financiación y procesos administrativos eternos es algo habitual en la Administración local y desespera a los alcaldes, sea cual sea su color político.

			A los pies del observatorio, en las afueras del pueblo, se ha construido Galáctica, un centro divulgativo-turístico sobre astronomía que es la esperanza de revitalizar económicamente Arcos de las Salinas. No es tarea fácil. No hace tantos años, en Arcos había dos bares, un restaurante, un estanco, una farmacia, tres tiendas de ultramarinos y un horno. Hoy la mayoría de las casas del pueblo están deshabitadas y sólo cuenta con un bar, propiedad de José Luis —el alcalde—, convertido en una especie de general store, punto de entrega de paquetes, cartas, centro social, bar, restaurante y un hotel que el propio José Luis, empecinado en que Arcos siga vivo, ha puesto en marcha. Los vecinos pueden sentirse afortunados, en 1.435 pueblos de España no hay ni tan siquiera un bar.

			Ni el observatorio, ni Galáctica, ni la etapa de La Vuelta se podrían haber conseguido sin la tenacidad de Alvir. Tener a media España viendo por TVE cómo el helicóptero de La Vuelta daba imágenes de Arcos y de su maravilloso entorno natural relatadas por Perico Delgado es un sueño hecho realidad y una oportunidad que había que aprovechar. Pero, como ningún sueño es fácil de alcanzar, la noche antes de la etapa de La Vuelta, un reventón de agua se comió parte de la carretera por la que tenían que pasar los ciclistas. Alvir puso por delante, como hace siempre, su condición de alcalde a la de dueño del bar, el único no sólo en Arcos, sino en decenas de kilómetros: salió de la cocina, dejó a sus clientes a pesar de que julio y agosto son los meses que permiten a su negocio subsistir el resto del año y se fue a arreglar la carretera con otros vecinos a los que sacó de sus casas (ninguno de ellos menor de sesenta años). Algunos colocaron los sacos de cemento rápido, otros arena y otros cogieron una carretilla. Tras horas de trabajo alumbrados por los focos de un Patrol, a las siete de la mañana el parche era suficiente para que todo no se fuera al traste. Nadie compensó a José Luis por los clientes que dejó de atender ni por la caja que perdió, pero precisamente por lo que hizo lleva ganadas varias elecciones municipales.

			Los vecinos saben que José Luis es más que un alcalde, es un ángel de la guarda. El que no esté dispuesto a sacrificar muchas pequeñas cosas de su vida personal, si por el lugar que ocupa en la lista tiene posibilidades de salir elegido, es mejor que no se presente a unas elecciones.

			El ejemplo de José Luis Alvir no es el único. Ser concejal, y no digamos ya ser alcalde, puede permitir a quien ejerce el cargo mejorar e incluso cambiar la vida de la gente.

			Andrés Rodríguez-Pose, director de la cátedra Cañada Blanch en la London School of Economics, cree que las políticas de proximidad son clave para el desarrollo de las sociedades y el bienestar de las personas. Rodríguez-Pose explica que, a pesar del Brexit, no a todas las ciudades británicas les ha ido igual, y mientras unas han sufrido intensamente las consecuencias de la salida británica de la Unión Europea, por ejemplo Birmingham, otras como Liverpool, con políticas más activas, han conseguido frenar el golpe y seguir creciendo.

			1.2. Un alcalde puede cambiar la vida de la gente para bien o para mal

			Barcelona tiene un antes y un después de los Juegos Olímpicos de 1992, pero éstos no hubieran sido posibles sin el empuje de Pasqual Maragall. Valencia es otra ciudad, con más turismo y más oportunidades laborales, tras el desvío del Turia, la reforma del puerto, la Copa América y la construcción de la Ciudad de las Artes y las Ciencias, y nada de ello se hubiera llevado a cabo sin Rita Barberá. Bilbao era una ciudad industrial, gris y acomplejada ante la belleza de la Concha donostiarra, hasta que Iñaki Azcuna le llevó el Guggenheim y le dio la vuelta. Málaga era un lugar de paso hacia la idílica Costa del Sol hasta que Paco de la Torre la convirtió en un polo de atracción de star-ups que compite con Tel Aviv, además de una joya cultural y de vanguardia en el Mediterráneo.

			Pero no hace falta ser alcalde de una gran ciudad para hacer cosas importantes. Manuel Murciano es desde las primeras elecciones municipales, allá por 1979, alcalde de Moscardón, un pueblo de sesenta habitantes en la sierra de Albarracín. Desde entonces se ha presentado por Unión de Centro Democrático (UCD), AP (Alianza Popular, hoy Partido Popular) y luego por el Partido Aragonés (PAR). En cuarenta y cuatro años ha ganado once elecciones consecutivas. Murciano afirma que «jamás tuve problemas, sólo alegrías». Para el alcalde, uno de los más longevos de España, el truco está en «pedir todas las subvenciones, no se me escapa una». En un municipio de poco más de medio centenar de vecinos y envejecido no hay actividad económica y los ingresos del ayuntamiento dependen de la pericia en conseguir ayudas para que los servicios de un vecino de Moscardón sean lo más parecidos posible a los de otro de la capital de su provincia.

			Los españoles tenemos una visión peyorativa de la política y de los que la ejercen. Según un sondeo de la empresa Sociométrica, las tres instituciones menos valoradas por los españoles son el Senado, el Congreso de los Diputados y los partidos políticos, a los que puntúan con un 2,4, un 2,1 y un 1,2 sobre 10 respectivamente; pero, en cambio, más de un millón de personas ceden en cada ciclo electoral, el período entre elecciones generales, su nombre para formar parte de una lista municipal, autonómica, nacional, europea, o bien para asistir a una de las veintitrés mil mesas electorales que se constituyen cualquier día de votación en nuestro país. Menos del 1 % de ellos obtendrán un cargo público y la mayoría de los que lo consiguen lo hacen en municipios de menos de mil habitantes, en los que no recibirán sueldo alguno y sí muchos dolores de cabeza. Los españoles, en definitiva, detestamos a los políticos, pero sentimos fascinación por la política.

			1.3. Los militantes socialistas son más generosos que los populares

			La Agencia Tributaria, a la que no se le escapa nada y es el servicio público más eficaz de nuestro país, afirma que sólo 280.000 españoles reconocen en su declaración de la renta pagar cuotas o realizar donativos a un partido político, un 0,75 % de la población española mayor de dieciocho años, pero los partidos dicen tener más de 1,3 millones de militantes. O bien los partidos mienten e hinchan sus bases de datos de afiliados para hacer creer que son más representativos de lo que realmente son, o bien más de un millón de militantes de partidos políticos son morosos.

			Según los últimos datos disponibles, el PSOE ingresa anualmente algo más de 10 millones de euros en cuotas de afiliados, el PP poco más de 5 y Vox algo más de 3,2. Los ingresos de Vox demuestran que el partido de Abascal tiene una militancia muy fiel y generosa, dado que lo que recaudan por cuotas supone un tercio del total de sus ingresos, cuando en el caso de Unidas Podemos o el PP no llega ni al 10 %.

			Las cifras de ingresos declaradas, en las que los partidos no pueden mentir sin cometer fraude fiscal, y las de militantes no concuerdan. El PSOE, que dobla al PP en ingresos por afiliados, dice tener 159.000 afiliados, y el PP afirma contar con 777.000 militantes. Ciudadanos y Podemos no facilitan datos públicos sobre su número de afiliados, y Vox contabiliza 63.000 miembros. Según los datos ofrecidos por los propios partidos, Vox es el único que se incrementa en militantes, en 2020 ganó 11.000 afiliados; en cambio el PSOE, a pesar de estar en el gobierno, lo que siempre es un reclamo para reclutar afiliados por aquello de que quien a buen árbol se arrima, buena sombra le cobija, declaró haber perdido 12.000 y el PP un centenar.

			Si damos por buenas las cifras de los partidos, la cuota media de un militante socialista es de 66,2 euros anuales, la de uno de Vox 50,7 euros al año y en cambio uno del PP sólo paga 6,4 euros anuales de cuota. El tópico de que el PP es el partido de los ricos en materia de generosidad de sus militantes no se cumple.

			1.4. El número desorbitado de asesores en el gobierno de Pedro Sánchez

			En España hay más de 67.000 concejales, 2.000 diputados autonómicos que forman parte de 19 asambleas regionales, más de 8.100 alcaldes, 350 diputados nacionales, 54 eurodiputados, 265 senadores y más de 1.000 diputados provinciales en 50 provincias. Además, según datos de la abogada del Estado en excedencia, Elisa de la Nuez, más de 300.000 personas trabajan en la «industria de la política» como asesores o cargos sin ser electos. De la Nuez calcula que esta cifra dobla el número de personas que trabajan en el mundo de la política en Alemania, aunque el país teutón nos dobla en habitantes. El volumen de la industria de la política en nuestro país es tal que en el complejo de la Moncloa trabajan 2.500 personas, un 30 % más de las 1.800 que trabajan en el ala oeste de la Casa Blanca, residencia del presidente de Estados Unidos, un país-continente de más de 330 millones de habitantes contra los 47 de España.

			La industria de la política en España no para de crecer; cuando José María Aznar abandonó la Moncloa en 2004 había allí 460 asesores, en dieciocho años la nómina ha crecido nada más y nada menos que en 2.040 asesores. El número de asesores ha aumentado de forma abultada durante el gobierno de Pedro Sánchez, dado que Mariano Rajoy contaba con 1.389 cargos eventuales. La formación del primer gobierno de coalición de la historia democrática de España disparó la contratación de asesores y el gasto en salarios, que se ha incrementado un 53 % entre 2018 y 2022.

			Las 300.000 personas que trabajan en política sin ser cargo electo han intervenido de forma directa o indirecta en el redactado, debate y aprobación de 100.000 leyes de las cuales 67.000 son de carácter autonómico. ¡Sólo en 2021 las normas impulsadas por los políticos autonómicos ocuparon 846.000 páginas de diarios oficiales! El nuestro es un país adicto a la hiperregulación, un verdadero freno a la iniciativa empresarial y al crecimiento económico, ya que todo emprendedor debe hacer frente a un enredo normativo más tupido que una tela de araña.

			1.5. Hay pueblos con un concejal cada tres habitantes

			Da igual lo pequeño que sea un pueblo de España, todos pertenecen a un ayuntamiento que tiene alcalde y concejales. Villarroya, en La Rioja, tiene ocho vecinos y un ayuntamiento de tres concejales, más de un concejal para cada tres vecinos.

			La infantería de la política son los 67.000 concejales que forman parte de los 8.131 plenos municipales. Los dos grandes partidos, el PSOE y el PP, consiguen habitualmente más del 50 % de éstos. En el pasado, cuando el mapa político no estaba tan fragmentado como en la actualidad, ostentaron entre los dos el 70 % de las alcaldías del país. Estas dos formaciones mayoritarias también se reparten, elección tras elección, unos cinco mil gobiernos municipales. El resto recae, mayoritariamente, en formaciones nacionalistas, por ejemplo, Esquerra Republicana (ERC) y Junts per Catalunya (JxCAT) se reparten el 80 % de las alcaldías de Cataluña.

			De los 8.131 municipios que hay en España, 1.359 tienen menos de 100 habitantes y casi 5.000 menos de 1.000 vecinos. Según Fernando Martínez-Maíllo, exvicepresidente de la Federación Española de Municipios y Provincias (FEMP), la «patronal» de los ayuntamientos, el 90 % de los alcaldes y concejales de estos pueblos no cobra ni un céntimo por la labor que desempeñan. En estos municipios es donde los partidos tienen más dificultades para encontrar personas dispuestas a formar parte de una lista electoral y es donde proliferan más candidaturas independientes.

			¡En España, según el registro del Ministerio del Interior, hay más de cinco mil partidos! Desde la dirección de esos partidos se designa a las más de trescientas mil personas que trabajan en política en España. Sólo 79.000 de esos españoles que trabajan en política han sido votados, menos del 20 %. El resto son cargos políticos y asesores designados por los gobiernos y las direcciones de los partidos, lo que convierte a las cúpulas de éstos en una máquina de poder y clientelar. Nadie vota a cargos que atesoran grandes responsabilidades, como el director general de la Guardia Civil o el responsable de la salud pública en España, que son nombrados por políticos electos de forma discrecional. Tampoco nadie elige por sufragio universal al presidente de Paradores, lo designa un político entre militantes o afines de su partido. Tampoco están sometidos a votación los miles y miles de jefes de gabinete, directores de comunicación o coordinadores que trabajan en las oficinas de políticos de todas las Administraciones.

			Elisa de la Nuez aboga por una reforma de la Ley de Partidos Políticos, con el fin de que estén obligados a ser más transparentes en sus procesos internos.

			Vistos los datos, podemos concluir que, al igual que ocurre en sectores como la hostelería, la fontanería o la in­geniería, la política es un campo con demanda. España es un país con una Administración gigantesca y con miles de puestos de asesores por cubrir. Cuando hay cambios de gobierno, los partidos que forman parte de éste no siempre tienen cuadros suficientes para cubrir todos los puestos, cosa que resulta sorprendente en un país con casi tres millones de parados. Si los partidos cuentan con 280.000 miembros al corriente de pago y necesitan cubrir 300.000 puestos, hay un déficit de 20.000 personas en este sector profesional.

			Manuel Valls, ex primer ministro francés y excandidato a la alcaldía de Barcelona, llegó a España en verano de 2018 poco después de que Pedro Sánchez se convirtiera en presidente del gobierno tras ganar una moción de censura contra Mariano Rajoy. En una conferencia en la Universidad Internacional Menéndez Pelayo mostró su perplejidad por cómo se hacía el cambio de gobierno en España y cuántas personas eran removidas de su cargo en función del partido que lo ostentaba. Valls afirmaba que «cuando yo fui designado primer ministro, si se me hubiera ocurrido cambiar a un solo prefecto de cualquiera de los Departamentos se hubiera organizado un escándalo nacional; en cambio, en España, cuando hay cambio de gobierno, se cambian hasta los bedeles de los ministerios».

			Si bien la creación de cargos de asesores en la Administración o la adición o supresión de ministerios (este segundo caso no suele suceder) es discrecional de quien gobierna, la composición de un pleno consistorial está regulado por ley y depende de la población del municipio. Así, los municipios de hasta cien habitantes tienen tres concejales entre los que se elige al alcalde. Los de cien a doscientos cincuenta vecinos cuentan con un plenario de cinco concejales, los de doscientos cincuenta a mil habitantes tienen siete concejales, de mil a dos mil habitantes son nueve concejales, en los de dos mil a cinco mil forman parte del consistorio once miembros, de cinco mil a diez mil el pleno municipal está formado por trece concejales, de diez mil a veinte mil por diecisiete, de veinte mil a cincuenta mil por veintiuno, de cincuenta mil a cien mil por veinticinco y si la ciudad tiene más de cien mil por veintisiete. De ahí hacia arriba se suman dos concejales cada doscientos mil habitantes hasta llegar a los cuarenta y uno de Barcelona o los cincuenta y siete de Madrid, las dos ciudades más pobladas y, en consecuencia, con más concejales de España.

			1.6. El Partido de la Cerveza obtendría un gran resultado en España

			Algunos de los cinco mil partidos que constan en el registro del Ministerio del Interior tienen nombres muy peculiares como ¡A por Ellos!, un partido fundado en Getafe en 2014; el Partido Capitalista de los Trabajadores, creado en Madrid en 2018; Jubilados Decisivos, una organización nacida en Pozuelo de Alarcón también en 2018; un partido llamado Ligando, fundado en Miño (La Coruña) en 2016; el Partido de los No Fumadores, creado en Madrid en 2007; el Partido Imaginario, también fundado en 2007; el Partido Honesto e Integrador, impulsado desde Valencia en 2008, o el Partido Verde y Sano de San Roque (Cádiz).

			Muchos de estos partidos se creaban en el pasado sin finalidad política, sólo para acceder a las bases de datos que se utilizaban para los envíos de publicidad electoral, pero tras un cambio en la legislación, a raíz del endurecimiento de la Ley Orgánica de Protección de Datos (LOPD), los partidos ya no tienen acceso a esta información, sino que los datos se facilitan por parte del censo directamente a las empresas gestoras de los envíos. A pesar de esta modificación legal y aunque los partidos que no tienen presencia en las instituciones para poder presentarse a los comicios deben recoger firmas que supongan un mínimo del 1 % del censo de su circunscripción, en los últimos diez años se han creado en España más de mil doscientos nuevos partidos, uno cada tres días.

			La afición a los partidos peculiares no es una característica única de los españoles. En Austria, en 2014, se fundó el Partido de la Cerveza, que es mucho más que una anécdota y cuenta con once concejales en los plenos de diversos distritos de Viena. Electomanía, una empresa que se presenta como un foro de actualidad política con una amplia comunidad de usuarios interesados en sondeos de opinión, datos estadísticos y evolución de las ideologías, llevó a cabo un estudio que llegaba a la conclusión de que un 7 % de los españoles estaba dispuesto a votar al Partido de la Cerveza, lo que le otorgaría hasta nueve escaños en el Congreso de los Diputados, por encima de formaciones de la importancia del Partido Nacionalista Vasco (PNV), Más País o Bildu.

			Los partidos proliferan, pero, al igual que los bancos, cierran oficinas. Al mismo tiempo que la gente dejó de ir a la discoteca para ligar y se pasó a Tinder, la militancia pasó de las sedes, las casas del pueblo y los batzokis a las redes sociales. Sergi Sol, director de comunicación del líder de ERC Oriol Junqueras, reconoce que fichó a Gabriel Rufián para encabezar la lista de ERC por Barcelona al Congreso de los Diputados porque era muy activo y mordaz en Twitter, aunque no se conocieron en ninguna sede ni compartieron debate político alguno. La realidad es que los afiliados de hoy ya no pegan carteles, y un sector profesional y empresarial formado por asesores, másteres en Comunicación Política, Mercadotecnia, Encuestas, Big Data, analistas, creativos publicitarios, expertos en asuntos públicos, etcétera, ha surgido alrededor de la política y ejerce en muchas ocasiones las labores que en el pasado hacían los afiliados.

			Aunque haya más de cinco mil, tener un partido no es cualquier cosa, es el primer paso para intentar acceder al poder. Pedro Sánchez, para alcanzar la Moncloa, tuvo que poner de acuerdo a catorce de ellos: PSOE, PSC, Podemos, Izquierda Unida (IU), En Comú, ERC, Compromís, Teruel Existe, Partido Regionalista de Cantabria, PNV, Bildu, Bloque Nacionalista Galego (BNG), Coalición Canaria y Nueva Canarias. Tras ese complejísimo encaje de bolillos, su elección como presidente del gobierno sólo salió adelante por dos votos: ciento sesenta y siete a favor y ciento sesenta y cinco en contra. Llegar a ese acuerdo no garantiza la estabilidad, dado que los partidos sufren cambios, en muchos casos repentinos, de dirección y vaivenes estratégicos que los obligan a competir electoralmente, pero a la vez a buscar constantemente acuerdos entre ellos. La variabilidad de los políticos hace que los pactos sean siempre a corto plazo; en política una semana es un año, un mes un lustro y un año un siglo.

			Si bien tenemos la sensación, viendo las imágenes de las sesiones de control en el Congreso de los Diputados, de que somos un país políticamente muy crispado, en el ámbito local hay una cultura de pacto muy arraigada. En el 20 % de los municipios españoles ningún partido suele alcanzar la mayoría absoluta y se forman gobiernos de coalición entre dos o más partidos.

			En definitiva, ser político no es cosa fácil, y entrar, mantenerse o ascender —medrar, dirían muchos— no está al alcance de cualquiera: veamos cómo se hace y qué implica.
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			Cualquiera puede crear un partido. ¡Mamá, quiero ser político!

			2.1. La vocación política

			The Politician es una serie de Netflix que trata sobre un niño que desde su infancia quiere ser presidente de Estados Unidos. No es una serie estrictamente de ficción: en una entrevista en La Sexta la presidenta de la Comunidad de Madrid, Isabel Díaz Ayuso, reveló que con ocho años escribió una carta al entonces presidente del gobierno, Felipe González. En su misiva, Díaz Ayuso le relataba a González sus tres preocupaciones básicas: las guerras, la gente que lo pasa mal y el medioambiente. Felipe le respondió con una larga carta de dos o tres páginas, recuerda la presidenta madrileña, que le dio a la jovencísima Ayuso la tranquilidad de que había alguien al frente que se preocupaba por las mismas cosas que ella.

			A pesar de la serie, la política no está de moda entre los jóvenes. Nuevas Generaciones del Partido Popular es la organización juvenil que declara tener más miembros, cuarenta mil, pero desde 2015 ha perdido un tercio de sus afiliados. Las Juventudes Socialistas han vivido un proceso de decadencia parecido y hoy son menos de diez mil, cuando hace siete años eran casi veinte mil. A pesar de no vivir su mejor momento, las juventudes de los partidos son una cantera eficaz para sus mayores; de las filas de las juventudes del PP salieron Pablo Casado o Isabel Díaz Ayuso. También de las filas de Nuevas Generaciones procede el líder de Vox, Santiago Abascal. De las del Partido Socialista Adriana Lastra, ex vicesecretaria general del partido. Pablo Iglesias militó en la Unión de Juventudes Comunistas de España.

			La vocación política ¿es como la llamada de Dios? En la década de los setenta del siglo pasado, Mauricio de Sivatte, fundador del partido RENACE, de ideología carlista, le dijo a su yerno, Ignacio de Orbe: «Dios te ha llamado para sustituirme», a lo que Orbe le contestó: «Yo no he oído nada».

			¿Un político nace o se hace? Los niños quieren ser futbolistas, no políticos. Algunos hoy seríamos considerados frikis: queríamos ser ambas cosas y no teníamos, ni por asomo, aptitudes para ninguna de las dos.

			La realidad es que la cantera política, en muchos casos, se forja en el entorno personal, en aquellas familias donde la política está presente en la mesa y las discusiones familiares. El exvicepresidente del gobierno, Pablo Iglesias, presumía en un artículo publicado en Público en 2021 de ser hijo de un militante del Frente Revolucionario Antifascista y Patriota (FRAP). Adolfo Suárez Illana, hijo del primer presidente de la democracia, fue candidato a la presidencia de Castilla-La Mancha y luego miembro de la mesa del Congreso. Lilith Verstrynge, secretaria de Organización de Podemos y secretaria de Estado de la Agenda 2030, es hija del que fuera mano derecha de Manuel Fraga en los años ochenta, Jorge Verstrynge. Este último ejemplo pone de manifiesto que, en muchos casos, la política se mama en casa, pero no siempre los padres y los hijos van por la misma línea, aunque Verstrynge haya abjurado de su pasado conservador y hoy sea un bolivariano exponente de lo que podríamos denominar gauche caviar. Si establecemos que un alto porcentaje de vocaciones se adquieren en casa, parece normal que las profesiones con más relación con el mundo de la política como los abogados, los funcionarios y los docentes universitarios sean los ámbitos de donde salen más políticos.

			No todos los casos de vocación política son dinásticos. En la España vaciada mucha gente se implica en política para que los lugares donde viven no caigan en el olvido. En una sociedad como la nuestra, hipertecnológica, la falta de fibra óptica e infraestructuras en los pequeños municipios, junto a la ausencia de servicios fundamentales como una farmacia o un pequeño comercio, empuja a mucha gente que vive en esos lugares a meterse en política.

			Pero no todas las vocaciones políticas buscan el bien común. Mucha gente se mete para garantizarse un puesto de trabajo. Hacer carrera política y vivir toda la vida de un sueldo público es posible, pero que nadie se llame a engaño, no hay en la Clasificación Nacional de Actividades Económicas (CNAE) un epígrafe de político, así que la política no es una profesión como la de fresador o carpintero. Ejercer como político debería ser algo transitorio, por un interés legítimo o una ideología determinada. Hay infinidad de casos en los que personas que se acercan a un partido y concurren en una lista buscan un beneficio propio.

			Sobre la temporalidad en política siempre hay excepciones, especialmente en pequeños municipios donde encontrar candidatos es mucho más difícil. Pero también en la «alta política» hay personas con la habilidad de permanecer en un cargo, casi nunca en el mismo, por décadas o incluso toda una vida profesional, como es el caso del alemán Wolfgang Schäuble, que lleva medio siglo como miembro del Bundestag, el Parlamento alemán. Schäuble fue elegido diputado por primera vez en 1972 y su lema de campaña, nos recuerda Rosalía Sánchez, corresponsal de ABC en Berlín, no dejaba lugar a dudas sobre su mentalidad: «Construimos el progreso sobre la estabilidad».

			A lo largo de un mandato municipal, miles y miles de concejales en toda España dejan sus cargos por motivos familiares, profesionales o por desavenencias con el partido con el que concurrieron a las elecciones. Estos miles de personas son gente honrada y coherente con su compromiso cívico de dedicarse a los demás y hacerlo desde unas siglas determinadas que, cuando ya no pueden hacer varias cosas a la vez, dan paso al siguiente de la lista.

			Sin embargo, hay otras personas que abandonan la disciplina de su partido buscando su propio beneficio personal. Son los llamados tránsfugas. En España, una vez que se obtiene la condición de cargo electo, nadie, excepto un juez, puede obligarte a dejarlo, y eso hace que se den muchos casos en los que personas que han obtenido una concejalía o un escaño escuchen cantos de sirena en forma de un cargo mejor remunerado, un empleo para un familiar o incluso dinero para votar distinto a lo que propone tu partido o incluso votar el día de la elección del alcalde a un candidato diferente al acordado dentro del partido por el que uno se ha presentado a las elecciones. El momento cumbre del transfuguismo es el día de la elección de los alcaldes; en no pocos municipios se dan sorpresas debido a que algún concejal electo, alegando súbitas discrepancias con su partido, vota por otro candidato o incluso toda la lista local desoye las instrucciones del cuartel general de su partido y llega a un pacto que, siempre, le da acceso al poder, aunque sea contra natura. El partido podrá expulsarlo de sus filas, pero el pacto de gobierno se mantendrá. En Sada (La Coruña) los concejales del Partido de los Socialistas de Galicia-PSdG acordaron con los del PP presentar una moción de censura que desalojara del gobierno a un tripartito de izquierdas. Tanto la dirección regional de los socialistas como la de los populares exigieron a sus concejales en Sada que no llevaran a cabo dicha moción, pero, en realidad, los partidos no pudieron hacer nada para evitarlo. Eso sí, posiblemente los que desoyeron las instrucciones del partido no repetirán como candidatos en las siguientes elecciones.
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